
















los más complejos presentaban gradas y
torreones. Igualmente se localiza aquí otro
yacimiento: la Cueva de los Canarios, en el
Risco del Confital, formada por dos
grandes cuevas excavadas que sirvieron de
vivienda, y también en mal estado de
conservación.

Otros vestigios arqueológicos que pode-
mos encontrar es una antigua cantera
dedicada a la fabricación de piedras de
molino y restos de “concheros” (acumula-
ción de conchas), que demuestra que los
canarios que se asentaban aquí tenían

relación con las actividades de pesca y
marisqueo.

Pero este singular enclave de 560,2 Has,
severamente transformado tras el
establecimiento de la capital de la isla, Las
Palmas de Gran Canaria, sigue sufriendo
intensas presiones, ya sea por asenta-
mientos clandestinos, actividades militares
y varias canteras de piedras y áridos. Y
estas actividades ponen en peligro los
valores estéticos que han galardonado a
este espacio esa protección especial.

Se encuentra una importante necrópolis en
el pasado prehispánico, en el que el tipo de
enterramiento que se da son los túmulos,
en los campos de malpaís. Los cuerpos que
se encontraron aquí aparecían envueltos
en una tela junto a semillas aromáticas. Sin
embargo, de este yacimiento no nos queda
más que algunas fotografías antiguas y
relatos, ya que fue sepultado bajo los
edificios y calles de la Isleta.

Había túmulos de un piso y formando
graderíos, los más sencillos era un simple
amontonamiento de piedras, mientras que








